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Como si fuera un santo

Monseñor Guerra Campos puede

ser Consejero del Reino y de Regencia

recia que sc estaba produoendo un "desfi7e

rlnlt uil sailra

Al lector atento no se le escapará la tras

ccndencia de estas msmuacioncs que. por

proccdcr de un Obispo de la Iglesia. adquie

ren una especial sicnificación. suficiente para

hacer meditar cn profundidad a quienes
muestran preocupación por las cosas del

cspiritu. Quc cada cuál. desde su propia me

ditación. extraiga las consecuencias que es

ume oportunas.

ciada por el cardenal primado durante el fu

neral por Franco, en la Plaza de Oriente.

Naturalmente, el Obispo de Cuenca no re-

coge ni una sóla linea de la importantisima

homilia pronunciada por el cardenal Fnnque

y Tarancón en la Iglesia dc San Jerónimo el

Real, acto del cuál tambien fue tesugo di

recto el prelado conqucnse. Semejante trata

No faltó a los conquenses información su

ficiente sobre los acontecimientos ocurndos

en España durame la última decena de octu

bre y casi todo el mcs de noviembre. Los pe

riódicos conocieron uradas agotadav una de

trás de otra y nuestra emisora fuc mas oida

que nunca. atento~ todos a los sucesivos

partes médicos; cierto que. en alguna oca

Indulto a los sacerdotes

EN LOS JERONIMOS TAMBIEN

NUBO HOMILIA

miento recibe cl mensale dc la Corona. Icido

por el Rey ante las Cortes. dcl que solo cita

una frase. aquella en la que cl monarca dc

clara su condiciim de catolico.

sión, la radio no estuvo a la altura de las cir

cunstancias, como el dia en que Franco fuc

operado por primera vez. Estaba ya la nou

cia en los teleupos de los medios mformau

vos desde hacia varias horas y Radio Nacio

nal seguia dando noucias optimistas. quiza

para que los españoles se fueran a la cama

con toda tranquilidad.

Como si fuera un santo

Un tesago directo

INDULTADOS, POR BUENOS

A los testimonios proporcionados poi

quien tiene la obligamón de darlos. esto es.

periódicos, revistas. emisoras de radio v de

televisión, se ha venido a umr otro, aparecido
en un medio cuya misión es bien distinta el

Boletin Ofimal del Obispado de Cuenca, a

través del relato de nuestro propio Obispo.
tlue se autocalifica ci>mo testigo directo de

los acontecimientos, como realmente lo fue,
en su doble condición de prelado y dc procu

rador en Cortes.

El Boletin mcluye. junto al atado relato

de los hechos. una serie de documentos, tale~

como el testamento politico del fallecido

Jefe del Estado, las declaraciones de monse

nor Guerra Campos a la revista "Tela lta

dio" y a la agenraa Efe y la homilia pronun

L;i lvciura atenta dc la crónica episcopal
nos pernnte descubrir unas mtcresantcs ob

scrvaciones del Obispo de ('uenca en reta

ción con la manifestación de dolor popular
demostrado ante el cadáver de l'ranco. enn

quccido esie hecho con unos matices quc han

debido escapar al resto de los observadora~.

Según monseñor Guerra Campos. el sen

nmiento del pueblo alcanzó "niveles de sig

nificacióa Jiagiogrdfica" (Hagiogralia: cien

ma que sc refiere a los santos de la Iglesia).
mientras que el fervor demosirado por las

gentes han temdo la consecuencia de que

"esir>s acoarerimienios Jian infiuido coma

unris i Rientes eyercicios espizzruair s".

Wtonseñor, que declara haber permane-

cido ocho hora~ en el Palacio de Oriente.

Junto al fcrctro dc Franco, señala quc la ma-

mfestación popular fue. desde luego. supc-

nor a la demostrada en ocasiones similares

ante la muerte de los Papa~. Y remata la

crónica expresando su cuterio de que pa

El citado número del Boletin del Obispado

incluye, además. una breve nota. en la que se

anunma que "como oósequia" por la muerte

dc Franco y la proclamación dc Juan Carlos.

quedan suspendidos los examenes teologicos

que e~taban convocados para este mismo

mes de diciembre y que. como hemos seña

ladi> en anteriores ocasiones. deberian afee

tar a todos los sacerdotes tle la diócesis. or

denados cn los últimos diez anos. quienes

deberian demostrar su conocimiento del Ca-

tecismo de San Pio V.

La nueva decision de monseñor Guerra

Campos es. sm duda. una extensión inespe

mda del mdulto real. por lo que cabe sospe-

char quc el establecimiento dc tales examc

nes debe considerarse como un castigo im

puesto a los sacerdotes por su Obispo, cas

ti i> ahora generosamente levantado.
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